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IMPORT AÎVTE.
Las personas que quieran dis­

frutar la ventaja de recibir GRA­
TIS nuestro periódico hasta 1. 
del próximo agosto, y no esperi- 
mentar el atraso consiguiente en 
la recepción de los números, se 
servirán suscribirse en los puntos 
indicados en otro lugar, ó bien 
remitir libranzas sobre correos á 
favor del Director del Nuevo Es­
pectador.

SECCIOiV POLITICA.

PUNTOS DE SUSCRICION.
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’ cuartos línea.—Comunicados,áprecioíconvencionales.

ña, siempre que el gobierno se prepara á cum­
plir con la buena fé que acostumbra, la pri­
mera condición del sistema representativo. ¿No 
seria mejor abolido y siquiera viviríamos en 
paz? Largo tiempo se ha pasado en que el go­
bierno por sí solo, y sin estorbo de ninguna 
clase, ha hecho sentir á la nación su benéfico 
sistema ; largo tiempo hemos estado viéndole 
hacer de las suyas, sin los límites legales, que 
no servirían sino para privarnos de muchos de 
sus beneficios; largo tiempo hace que vivíamos 
en cuaresma sin haber conocido carnaval nin­
guno; largo tiempo hace, por fin, que el siste­
ma representativo, gracias á la benevolencia 
del poder, era para nosotros un objeto de 
curiosidad que se conserva en un librilo, que,

I según vamos, puede que no tarde mucho en
CONSPIRACIONES. merecer lo.s honores de una prohibición; y

En España hay la particularidad de que las ®'t todo ese tiempo el pueblo español ha es-
conspiraciones suelen ser contemporáneas de tado rebosando en paz y ventura y dan-
las elecciones: lo mismo fs anunciarse las úo gritos de alegría ; pero lo mismo ha sido
segundas que presentarse las primeras; asi hablarle de que tiene que nombrar sus re-

elecciones, y la paz se convertirá en guerra; 
el que relirado en el hogar doméstico daba 
gracias al Todopoderoso por lo bien goberna­
do que veia á su pais, se mete á conspirador; 
y verá vd. mas- verá vd. como los que pagan 
con trabajo las contribuciones derraman por 
todas parles el oro para corromper lodo lo cor­
ruptible. ¡Fenómeno singular que no habrá 
desaprbvechado el gobierno en el proceso que 
forma hace tiempo contra el sistema repre­
sentativo! ¿Pues hay cosa mas sencilla? Si las 
elecciones son causa de los trastornos y de las 
conspiraciones, queden abolidas la primeras 
y se evitarán las segundas.

Por lo demas , asi como, según ya hemos 
dicho, puede fijarse con seguridad la época de j 
las conspiraciones en España, del mismo mo­
do se sabe de antemano la forma en que de­
ben presentarse ; este es otro fenómeno tan i 
particular como el anterior , pero no menos

paña, el gobierno, si toma iina medida vio­
lenta no es por instinto ni por voluntad, sino 
impelido por la prensa libérai amante del ór- 
den. El gobierno tiene siempre sus centinelas 
oficiales lí oficiosos que divisan las conspira­
ciones á la legua , y cuando tienen noticia de

es que ocupado el gobierno en castigar aque- pi'esenlanles, que lodo vicho viviente se ha 
lias, no puede dedicarse al buen éxito de es- nielido á conspirador, como sucedió en las 
tas: ¡así salen ellas! Verdad es que el go- 1 últimas y penúltimas elecciones, y sucederá 
bíerno ya debe estar prevenido, porque las ’^dudablemente en todas: ya se ve: el pueblo 
Conspiraciones pueden fijarse á principio de español no puede avenirse con esas ideas li- 
cada año, como se fijan las fiestas movibles, ferales, que no sirven sino para poner 
y los conspiradores son tan cándidos, que eb.siàcuhis á los buenos gobiernos, y loque 
todos los años vuelven al huertocomo decía ®® natural, se irrita y se exaspera cuan- 
el loco en el sermon de la pasión del Salva- do, aunque no sea mas que por ofrecer- 
dor del mundo; pero el gobierno es mas cán- ^^ unos cuantos dias de carnaval y de farsa, 
dido que ellos, y hasta que los ve venir, que ^“^ ”® creemos sea otra la intención de nues- 
es cuando se anuncian elecciones, no se ^*’® amable gobierno, le hace jugar á los elec- 
apercibe; de suerte que siempre le cogen de ^^’’^^ y á los diputados. Déle vd. un sistema 
susto. No es pues estraño que nuestros dig- tributario que suministre á los gobernantes 
nos gobernantes tengan tan poco apego al sis- P^’’^ adornar con elegancia sus despachos y 
tema representativo; porque si en él son ne- mantener una numerosa policía, aunque con 
cesarías las elecciones, y la época de estas es ®do se aminore la riqueza del país: cobre vd. 
la época en que todas las conspiraciones sa i^s contribuciones sin la aprobación del par­
len á relucir, es preciso que les horripile el lamento; invada vd. la seguridad individual; 
solo nombre de representación nacional. Di- coloque vd. la espada en el lugar que debiera 
chosos los países en que no hay mas cama- ocupar la ley; persiga vd. la prensa y á los es-
vales que los que preceden á la cuaresma; di- crilores; haga vd. trizas la constitución, y ten-
chosos y bienaventurados aquellos mansos S^''^-en las provincias autoridades que den de 
pueblos, en que la espada de un dictador es mojicones á los ciudadanos, y verá vd. á los
la reguladora de sus derechos y de sus oblir pueblos en plena paz disfrutando los bienes
gacíones, que elio.s no serán víctimas de la.s ^oe le prodiga un gobierno sin freno en sus 
conspiraciones, como sucede á la infeliz Espa“ | benéficas ¡deas; pero hábleles vd. una vez de

que está para estallar alguna se toman la pa- 
liiótica molestia de indicar al gobierno el 
mejor camino, y de quitarle los escrúpulos 
que pudiera tener en perseguir á los enemigos 
del trono como merecen. Con esto el gobier­
no se hace inplacable, porque cede tan solo 
á la necesidad , á las circunstancias y á laserí- 
genciasdel pais^ de quien se llaman órganos 
esos periódicos que le aconsejan, y el pais no 
tiene mas que apetecer. No importa despues 
que esos mismos periódicos hablando de 
elecciones, tengan siempre en su boca las pa­
labras tolerancia y legalidad, porque no ha­
biendo enemigos que combatir, la tolerancia r 
la legalidad pueden prometerse, y si se quie­
re cumplirse, sin peligro de ningún género.....

Asi está la España, cuya situación debe

MARTIN EL ESPOSITO.
ó MEMORIAS

Re un nyudu <le edmaru* 

wiDiBOTaana® e^ía. 

(Concluye el capitulo IX.)
¿Exislft alguna autoridad, alguna ley que prohíba 

í este hombre deje en su estado homicida á lo que de­
biera ser sano y estéril, á 'o que podría ser fecundo? No: 
este hombre dis,jone á su antojo de parte del territorio 
Trances.

Véase, sin embargo, cuán singular anomalía.
Si una casa mal configurada de la ciudad roba un pié 

de terreno á una calle que tenga treinta ó cuarenta de 
anchura, inmediatamenle la ley se altera, se aflige se 
indigna, y en nombre de la utilidad pública se echa enci­
ma del pobre propietario, obligándole, de grado ó por 
«jm». a derrite. „ , ^ ^
Ü’í" ’ >»“ o «"eho, la circulación en un punto 
dado’ ¿No era «panlosa la urgencia, enorme el peligro 
de suspenderla ejecución de la n,ed¡da?;Nose traíate 

e a reclilud de la alineación, del ensanche de una acera’ 
Con tan poca reflexión huella la policía urbana los del 

Techos falsamente llamados imprescriptibles del propieta­
rio, le obliga à demoler sin demora su casa.......y era la 
paterna qnizá..... la casa en que habia visto morir á su 
madre.

Esta subordinación del interés privado al general pro­
cede ciertamente de un principio admirable en sí, y rea­
sumido en estas palabras: utilidad pública [para todos los 
uimos rectos hay una santa revolución social en la pro­

pagación inteligente , vasla y fecunda del principio de 
ex propiacion); pero ¿por qué se han de limitar al embe- 
ecimiento de las poblaciones las consecuencias de este

magnífico principio de fraternidad? ¿Porqué la socie­
dad , que e.s tan radical y legilimameiite agresiva á la 
propiedad , al individualismo cuando perjudican al común 
bienestar, por qué la sociedad mira con indiferencia y sin 
oposición cuestiones mucho mas graves que las de álí-

I neacion de calles; cuestiones en que se trata de la ferti­
lización, de la riqueza del pais y de la vida.... ¡si! de la 
vida de la mayor parte de sus hijos?

En nombre de la humanidad ofendida, de la divinidad 
ultrajada, porque sacrilegio es usar tan indignamente de 
lo que Dios ha criado para satisfacción de .todos , creemos

I que la sociedad , procediendo tan severamente con M. 
Duriveau , gran propietario , como con el dueño de la ca-

I sa que rebasaba el nivel de la calle, debería csclamar- 
«En nombre de la utilidad pública haced salubres vues­

tras tierras, construir en vez de esas cuevas casas dignas de 
los hombres laboriosos que hacen fructificar el terreno de 

que sois poseedor, no permitáis que esos infelices, que al 
fin y al cabo son vuestros hermanos, sucumban á enfer­
medades que los enervan, que los matan, y de que sois 
responsables ante Dios y los hombres, puesto que de vot 
depende el destruir su cau.sa. Si asi no lo hacéis, la socie­
dad os desposee como desposee al propietario que nose 
somete á la alineación ó reedifica una casa cuyo estado 
ruinoso amenaza la seguridad de los transeúntes.»

En vano respondería M. Duriveau:
«Carezco de fondos para desmontar ó mejorar mis ha­

ciendas, para edificar casas sanas y habitables en vez dé 
esas zahúrdas de paja y cieno.»

Porque la sociedad debería replicarle:
El saneamiento de una parle del territorio común , su 

rehabilitación , su fertilización, y lo que es mas, la salud 
y la vida de cincuenta familias , no deben estar sujeta, á 
las alternativas de vuestra caja, á la insuficiencia de vues­
tros recursos ó á la dureza de vuestro corazón. ¿Sois de­
masiado pobre para poseer tanta riqueza? Pues vended 
parte de vuestras haciendas..... La sociedad exigirá del 
comprador garantías que vos no dais. Si fallan postores, 
la sociedad comprará , porque la tierra devuelve con ga­
nancia lo que se la adelanta , siempre que se puedan es­
perar Sus productos ; y luego que sea propietaria la socie-

tangible. Asi es que en toda conspiración de 
las que acurren de algunos años á esta parte, 
siempre hay una autoridad que, teniendo los 
Í'írJ.- f *’•'’ *'?'’ ’*•" '”'' '*"" ”' «“’^ l’osqnejarse en el estilo que acabamos de ha- 
y isfaccion de castigarla; que equivaleá cedo, porque de otro modo no hay términos

en la carrera, esto no sera muy moral, pe- poder y de los pocos hombres de la situación 

ombres, y esto basta: hay ademassargentos: en este articolo es fecundo en reflexiones v 
rid.d’’en“lTë‘^ ^“ í**' “"“ ““«- “’“® "« ««“PW » puede usar el lenguaje

n I 7 1 todas las que se dicen á tratarle, diremos con seriedad cuánto enna- 
1^, r, ? •*'“ : ‘’^ ‘“"’’’æ" '"’ *'"■ “’" '“’ gol>ernantesal pais prometiéndole fo- 

or que habiendo servido a los conspirado- lerancia y legalidad en la importante y tras­
res se cansa a á„ de ser rebelde, se convier- cenden.al cuestión de las elecciones' 

te a las verdaderas creencias, y hace perecer n .
en un cadalso ó arrastrar cadenas en un pre- u eseososde examinar por nosotros mismos 
sidio á los que tiene la dignación de señalar , ?^® ?!‘® P”"^” ®’’®“ ^’"‘^eras las promesas 
por sus cómplices, mientras que él recibe un e gobierno en lo relativo á elecciones, no.s 
premio por su noble y leal conducta. I acercado á leer las listas electorales,

Al considerar esto, pues debemos simo "“"®® P“*’“®® «leqne
X ueuemos supo- aquel fuera por una vez tolerante v

ner que todas las conspiraciones de i J ’ (^a.(le estos hemos encontrado sorprendidos al observar 
empos están vaciadas en un mismo molde, la escandolosa parcialidad con que aquellas 

y que son producto de una misma cabeza, están redactadas, y la confección u,T ' 
que no debe ser muy fecunda en invencioneis indiada, con que se han presentado al piíbli- 
porque Siempre discurre lo mismo. puoii-

„ ,. , . confección al través de la cual se conoce
lay también otra particularidad que debe que han sido incluidos en ellas muchísimoii

notarse, y es que cuando ocurren conspira- nombres de sugetos que jamás han pagado
Clones de esas que son tan frecuentes en Es- contribución, y que no tienen ninguno de los

dad hará 10.S trabajo., de saliibn^^^^ h,s pani.an’^s. Su.s anchas Tna^sT^TTnasabanaf
construcción. Utiles al pro común, y por consiguiente de codo, dejaban en descubierto los inórvídos brazos un do-
si misma ; porque convocara á los operarios agrícolas, en co tostado., de la joven : en los menudo/p e 1 ha ¿ 
asociación en participación. | . ■ . . pies nevana zue.

Entonces la comunión reemplazará la egoMa t estéril drt limíJiínTr n' ° ’’ «I sgM'
inUiriUnalitetl, , esos eriales „ni,.,„„s7s„li.ar'ios "

.nes.vpouiauos de seres tcUices ,,,,e XuXí;/"; ^^™^l: ^^^^^ "“'-“
(retejo , de le inteligencia gozarán tic lo., bienes,ne Dios bien basta mes erribe de I,^^ Ítí^ ’" '’ '“’ 
creó para todos. . j rouiiia y llegaban a lagar-

Loado sea él, porque tal es la fuerza dé la. cosa. niiP ^*” ^ ^ pie preservado por el zueco; y era imposible
esosUempos.,eL, »cercendo.... X boXer„o:r S"’! ", -n"“ “” "' equel dexible y
biernen toca teciliter que la emancipación de les cíese, I nrsri "" ^^'^^'’'“’^'‘^tu’tabe alesterficflosronlor- 

d«herededesse.erili.,ue,sinsecnJtaien,os,sin violen. mienlVd'e lé'piT, dX g'ri«”w c’esi 
cas, stn ncltmes, é setisfaccinn de de todos los intereses, duce ei conuctodL tengo. ^ ■**-

Por efecto de una singular costumbre, la jóven arros 
lr.aba el frío, la lluvia y el ardor canicular sin cubrirse ja­
más la cabeza, sino es cuando se la ordenaba, con ramas 
de los floridos carrascales, en conmemoración, sin duda, 

I de haber aparecido espiiesta al pié de unos de ellos, siendo 
niña de muy pocos meses, en medio de la inculta llanura. 
Desde entonces habia permanecido su nacimiento enviie'- 
to en el misterio; sus castaños y profusos cabellos, natu­
ralmente rizados, tenían un hermoso viso que contrastaba 
con la ligera sombra proyectada en su frente por la abno­
dante melena en que se mecían á la sazón algunas delga­
das ramas de zarza-rosas. Cejas arqueadas del color del 
cabello y las pestañas desmesuradamente largas que guar­
necían sus parpado,., coronaban losojosde la Coscoja, ojo., 
rasgados y de un color singular, verde mar, que segnn 
la impresión del momento ora eran claros y brillantes co­
mo la e.smeralda, ora adquirían un color oscuro y límpido 
como el del mar, trasparentes siempre á pesar de su pro­
fundidad. Este color estraño y cambiante prestaba una es- 
Iraordiuaría espresioii á las miradas de la Coscoja, me­
lancólicas de suyo, aunque á veces doladas de un brillo, 
de uua movilidad eslremada.

Eran todavía mas notables estas facciones por su conjun­
to, pues reinaba una admirable armonía entre las diversa.*» 
parles qii^ constiiuian aquella preciosa muchacha. Su belle'

Acababan los habitantes de la granja del gran Enebro 
de cerrar la puerta del establo en que dormían, cuando 
entró la Coscoja en el corral.

A poca distancia de la granja en combó la Coscoja á los 
que la buscaban para recibir sus consejos, como decía la 
Robin ; fbR deseando acabar primero su tarea, rogó á sus 
rústicos éllBhtes que la aguardasen algunos momentos fue­
ra de la casa.

Cuando entró la Coscoja en el corral aun conservaba 
el horizonte su luminosa traspariencia, último reflejo del 
sol dorado que tan melancólico encanto presta á las her­
mosas noches del otoño; pero ya brillaba en el zenit tal 
cual estrella. Sobra este fondo de pálida púrpura se di­
bujaba la figura de la Coscoja. Era de poca estatura, pe­
ro muy bien proporcionada: vestía un capisayo de man­
gas anchas de lela de lana blanquizca con rayas pardas, 
Irage que se ajustaba á su cintura con un flexible tejido 
de juncos finos como la seda, trenzados por la Coscoja 
con sorprendente habilidad. Merced á su anchura y á la 
tupidez de la tela , el vestido de la joven , cerrado hasta 
la garganta y que la llegaba á la mitad de la pierna, 
formaba pliegues de la mas graciosa sencillez, no permi­
tiendo su poca longitud que se manchase con el fango de



requisitos legulos. Enlrclanlo venios que .no 
aparecen en ellas iníinilcs nombres de perso­
nas notables que rennen todas las circunstan­
cias de la ley, y que hasta ahora han figura­
do en primera línea entre los electores y ele­
gibles: esto da lugar á creer que esta singu­
lar omisión no es producida por el olvido, 
sino por el deseo de alejar de las eleccio- 
nes á los que no se prestan á las exigencias 
ministeriales.

Se dirá tal vez que en esto no hay mala fé, 
que la formación de las primeras listas con 
arreglo á una ley nueva da lugar á errores, 
que deben subsanar los interesados recla­
mando oportunamente; pero en esto es pre­
cisamente en lo que hay mas intolerancia, 
porque las reclamaciones son iliisoriascon los 
gobiernos esclusivos. Dejando á parte la in­
concebible confección de las mismas listas 
dispuestas de una manera que hace muy difí­
cil encontraren ellas un nombre determina­
do, hay un abuso, que ya no es nuevo para 
los hombres de la situación, y que es suma­
mente molesto y perjudicial: consiste éste en 
hacer ir y volver una y mil veces á los elec­
tores para conseguir una audiencia ó presen­
tar una esposicion , tratándoles como si fue­
ran pretendientes, y ocasionándoles mil veja­
ciones y molestias. Los hombres de negocios, 
como lo son en general lodos los electores de 
la corle, sufren de esta suerte gravísimos per­
juicios, y se pone á prueba su paciencia hasta 
el eslremo de tener que renunciar á su dere- 
cho'por no sufrir tantas humillaciones y veja, 
menés.

En las últimas elecciones municipales se 
observó una conducta igual con los electores, 
y su resultado fue quedar escluidos muchos 
(|ue lenian los reipiisitos de la ley, mientras 
(pie fueron incluidos algunos que no lenian 
hogar conocido, como oportunamente hici­
mos ver. Si ahora se piensa observar la mis­
ma conducta con los electores independien­
tes, en vano es que vayamos á emitir nues­
tros sufragios, y en vano también que el go­
bierno afecte una tolerancia que está en abier­
ta contradicción con esos actos.

PORTUGAL.
Las noticias que del vecino reino recibi­

mos, nada dicen de nuevo sobre lo que saben 
ya nuestros lectores. Si Portugal no está com­
pletamente tranquilizado, es por falta de de­
cision y energía en el gobierno. Empeñado 
en desconocer su origen, no corresponde á 
él como debía esperarse; y los que han alra- 
vesado los riesgos de una revolución no quie­
ren verla esterilizada en las manos de un go­
bierno débil.

Continúa Gonzalez Brabo reclamando del 
gobierno portugués los desertores españoles, 
sin éxito hasta el presente: no sabemos si por 
esta circunstancia, ó para evitar las incur­
siones que se dice hacen los emigrados es-

7.a, que parecía algo estraña por la originalidad de su trago, 
su agreste gracia, la increíble habilidad con que inveuluba 
mil diversas labores, su comprensión notablemente viva y 
penetrante en diferentes sentidos, la sorprendente y afee” 
tuosa otiediencia de lo.s animales que estaban á su cargo 

-la especie de adivinación, ó, mejor dicho , de previsión 
■ casi infalible en materias rurales de que parecía estar do­

lada, todas estas inocentes escentrieidades hacian que pa . 
va los cándidos habitantes de aquella desierta comarca 
fuese la Coacitja una muger sometida á un hecliizo en la 
cuna, y que vivía sujeta á su influjo. Empero, al revés de 
lo que que en tales casov suele suceder, la Coscoja , lejos 

- <le infundir adversión ó miedo, inspiraba sentimientos de 
• ferviente gratitud ó de simpatía sincera, pues la influencia
• ea^i sobrenatural que se la atribuía solo se manifestaba 

con favores, y la pobre paverilla encontraba modo, en su 
íidima posición, de ser útil á muchos y querida de todos.

Cuando entró en el corral iba la Coscoja, no seguida 
ni precedida, sino acompañada de su numerosa grey de 
luciente y negro pannage y de cabeza escarlata. Dos enor­
mes pavos reales que erguían con crgullosu cresta debri- 
llaule púrpura matizada de azul, se pavoneaban formidable­
mente , haciendo la rueda, erizando ei plumage y abrien­
do la cola, maguílico abanico de ébano salpicado de man­
chas verdes. Marchaban constantemente uno á la derecha 
y otro á la izquierda déla Coscoja, y unas veces clavaban 
en ella sus encendidos y audaces ojos, y otras graznaban 
con voz tan triunfate, tan insolente, tan provocadora, 
que desafiaba, al parecer, á cuantos hombres y fieras pre­
tendiesen contra su voluntad arrimarse á su ama.

Al ver aquellos monstruosos avechuchos de tres pies de 
■ altura y cinco de punta á punta de las vigorosas alas, de 

. acerado pico vagados espolones, comprendíase muy bien 
que M. Ih'aucadet, á peor de su valor, se hubiera visto 
apurado para defenderse de ellos solo con la vaina de 

, su sable.
A una seña de la Coscoja hicieron alto todos los volá­

tiles ante una especie de gallinero, cuya puerta no abrió 
la linda muchacha, contentándose con franquearles un 
estrecho postigo para que fuesen pasando uno á uno y 
pudiera contarlos. Comenzó la operación por órden de es­
tatura, yendo delante los polluelos, sin atropellarse y con

pañoles, se aproximan bástanles fuerzas hacia 
la frontera. Del movimiento de las de Sevilla, 
nos da cuenta nuestro corresponsal, y ademas 
de Valladolid ha salido tropa con dirección á 
la raya , al mando del brigadier Rodriguez 
Soler, mientras que en Orense parece ya á 
formarse cuartel general.

Siguen en el vecino.reino los. rumores de 
crisis ministerial, y en un periódico de Ma­
drid hemos visto publicada la siguiente can­
didatura, que parece la mas probable: es la 
siguiente: duque de Palmella, presidente sin 
cartera; .Iervi.s de Alompria, de Guerra; Julio 
Gimez Silva Sancha, del Reino; Joaquin 
Antonio de Aguiar, de Justicia; Passos (Ma­
nuel), de Hacienda; Sa da-Randeira, de Ne­
gocios estrangeros, y conde de Boníin de 
Marina: lodos ellos son setembristas puros. 
Sin embargo de lodo, el actual gobierno pa­
rece curarse muy poco de la opinion pública, 
y á pesar de la oposición que sufre sigue im. 
perterrito en el poder sin manifestar ánimo 
de abandonarlo.

Las facciones mignelislas han sido destrui­
das como era de esperar: un movimiento ab­
solutista eu el vecino reino no podia tener 
séquito; asi es que los adictos del antiguo 
régimen lian recibido el último desengaño.

No hemos creido digna de ser mencionada 
la conspiración que se dice descubierta en 
Pamplona, y por eso no hemos trasladado á 
nuestro periódico las comunicaciones de lag 
autoridades de aquella ciudad : para nosotros, 
como decimos en nuestro artículo, las cons­
piraciones son contemporáneas de las eleccio­
nes, y las esperábamos yá en cuanto las elec­
ciones se anunciaron.

Sobre el movimiento de tropas ocurrido en 
Sevilla, la carta de nuestro apreciable corres­
ponsal, que en su lugar insertamos, da bastan­
te idea.

vadora; y aunque el no haber tenido el honor 
de que vds. presenciasen nuestra conferen­
cia pudiera dispensarnos de contestar á cual­
quiera rectificación que no emane del mismo se­
ñor gefe político, con todo, puraque nuestro 
silencio no autorice la duda, haremos una exac­
ta relación de las contestaciones que mediaron, 
y que por lo desagradables hubiéramos querido 
olvidar, pero que sin embargo tenemos bien 
presentes.

Por medio del portero nos hicimos anunciar 
á S. S., y antes de entrar el recado nos dijo pa­
sásemos al antedespacho, donde tendríamos que 
esperar mientras se vestía. Entramos, y á breve 
rato apareció dicho señor, trayendo puesta la fa­
ja de su autoridad.

Pasamos á su despacho, y el Sr. Nocedal le 
manifestó sencilla y parcamente el objeto de 
nuestra misión : el señor gC'fe político contestó 
que no habia llegado el caso de que se celebra­
sen tales reuniones; que no estando aun disnel- 
tas las actúale.-» cortes, no veia semejante nece­
sidad: repúsole el Sr. Nocedal que tenia el dis­
gusto de no estar de acuerdo con S. S. sobce 
este punto; que la reunion era indispensable 
para reclamar las esclusiones é inclusiones debi­
das; que nosotro.s tres ni podíamos saber ni ha­
cer solos; y que como por la circunstancia de 
hacerse las elecciones con arreglo á una nueva 
ley, habían comenzado las operaciones electo­
rales antes de disolverse el actual congreso, era 
de lodo punto indispensable que con anterioridad 
á la disolución comenzáran á ponerse de acuerdo 
los electores. A esto contestó el señor gefe políti­
co: ipues yo no tengo disgusto alguno porquepen- 
semos de distinta manera ; ¡ no fallaba mas, sino 
que tuviésemos al pais en escilacion cinco meses 
antes de reunirse las cortes ! yo no puedo permi. 
tir que se prolongue por mas tiempo que el pu­
ramente preciso el carnaval político de las elec­
ciones. » Replicósele á esto , que no considera, 
hamos como un carnaval un acto tan importante 
del gobierno representativo: á loque el espre- 
sado señor dijo : «Vean vds. ahí otro punto en 
que tampoco estamos de acuerdo :> oido esto 
nos levantamos , y al marcharnos le anunciamos 
no eslrañasc censurásemos su conducta, ahora 
en la prensa, y despues en el parlamento, si 
tuviésemos la honra de volver á él; y S. S. nos 
despidió, diciéndonos : «Con esas censuras en­
gordo yo. Î

Esta es la verdad de lo ocurrido, que ni vds. 
han presenciado, ni el señor gefe político ha 
contradicho, ni puede contradecir, pues por muy 
distantes que nos encontremos en el modo de 
comprender las teorías constitucionales, en cuan­
to á veracidad, no le hacemos el agravio de creer 

i que por ningún motivo falte jamas á ella.
A no haber puesto vds. en duda la exactitud 

de nuestras palabras, nos hubiésemos abstenido 
de entrar en estas esplicaciones, que si para 
otros son desfavorables, para nosotros son mo­
lestas.

Noestrañen vds. que falle la firma del señor 
Nocedal, en razon á hallarse ausente, pero no 
tenemos duda de que la unirá á la nuestra tan 
luego como tenga conocimiento de estas contes­
taciones.

Rogamos á vds. tengan la bondad de insertar 
sin dilación en su periódico esta manifestación 

huirá toda pri-sa, aturdido poraquel estruendo y asustado 
de tail imprevisto ahiquc.

Terminad.as sus colidiana.s faenas, cerró la Coscoja la 
puerta did gallinero, colocó con esmero en un rincon un 
canastillo cubierto con hojas frescas que traía en la mano, 
y salió del corral para dar audiencia á las personas que 
iban à consultarla , y que aguardaban fuera del edificio, 
sentadas sobre un tronco y á corta distancia del enorme 
enebro que daba nombre á la granja.

Nadie se estrañe de oir á la humilde pavera usar en la 
siguiente conferencia un lenguaje que revela cierta edu­
cación , rara elevación, de ánimo y conocimientos no solo 
variados , sino también admirablemente aplicables á los 
negocios del campo, pues ni el talento ni las mas felices 
disposiciones hubieran dotado jamás á una niña de su 
edad de e.sa ciencia práctica que solamente se puede ad­
quirir con el prolongado hábito de trabajos campestres y 
el constante estudio de las leyes y fenómenos de la na­
turaleza : porque la observación inteligente de lo pasado 
sirve casi siempre para predecir el porvenir de un modo 
infalible.

Es indudable que la Coscoja se habia asimilado con ra­
ro acierto las lecciones y frutos de otra esperiencla mas 
aventajada que la suya.

.Asi se csplica todo lo que pueda parecer estraordinario 
en el saber de la Coscoja , en la seguridad de sus pronós­
ticos , en la sensatez candorosa de sus consejos. Pero los 
ignorantes y crédulo.s aldeanos , cuyo oráculo era , debían 
por su parle ver en ella , y veían efeclivamente, una cria­
tura algo sobrenatural, hechizada , como decían.

Dos hombres, de edad madura el uno, anciano el otro, 
y uua muger, jóven todavía, que llevaba en los brazos 
un niño de cinco á seis año.s, tales eran los nuevos clien­
tes de la Coscoja , clientes , en verdad , miserablemente 
vestidos.

--¿En qué os puedo servir, buena señora? preguntó 
la Coscoja con acento afectuoso y dulce á la que tenia el 
niño sobre las rodillas.

Al oir esta pregunta se apartaron los dos hombres unos 
cuantos pasos, movidos de un loable impulso de discre­
ción.

--¡Ay, hija mia! respondióla muger Iristcmenlcs soy

Hay cosas que dicen por sí solas tanto co­
mo los comentarios que puedan acompañar­
les; mas: hay cosas que pierden con los co­
mentarios, y una de ellas es la conferencia 
habida entre el gefe politico de Madrid y los 
tres diputados de la oposición conservadora 
que le pidieron permiso para celebrar una reu­
nion electoral. Asi pues, sin reflexion de nin­
gún género trasladamos el nuevo comunicado 
que sobre este particular inserta el Tiempo.

Sres. rcdaclorea del Tiempo.
Rogamos á veis, se sirvan insertar el siguiente 

comunicado que dirigimos á El Inlparcinl.=RE^^. 
NARDINO Nuñez Arenas.=José María Fernandez 
DE la Hoz.

Señores redactores de El Impareial: muy se­
ñores nuestros; En el primer artículo editorial 
de su diario de ayer hay un párrafo que perso­
nalmente nos concierne; es el relativo á la en­
trevista oficial que hemos tenido con el señor 
gefe politico, para pedirle el permiso de cele­
brar una reunion electoral de oposición conser

una disciplina admirable, en tanto que los dos enormes 
pavos reales, (pie por su edad y servicios disfrutaban de 
algunos privilegios, miraban magesluosamente desfilar 
á sus compañeros y aun metían prisa con picotazos equi- 
tativamenle. repartidos á los rezagados y revoltosos. Lue­
go (pie estuvo dentro toda la manada, á escepcion de 
estos dos importantes personages , abrió Coscoja la puer­
ta. Aunque el rostro de la joven llevaba á la sazón el sello 
de una profunda melancolía, asomó á sus láhios una sua­
ve sonrisa de satisfacción al advertir el órden, muy sor­
prendente en realidad , que reinaba en el cobertizo: ya se 
había colocado la gente de pluma según su tamaño, su­
biendo los ma.s pequeños, que entraron delante, á la mas 
elevada de las 1res izipielas, dispuesta por la Coscoja con 
este objeto. Dolada la jóven de un instinto de observación 
y de pura inteligencia sorprendentes, había adivinado la 
educabilidad de los animales, y hecho en consecuencia 
prodigios en su humilde ixifera, á fuerza de paciencia y de 
blandura.

En lo mas alto del cobertizo estaba, sí así puede decir_ 
se, el nido de la pavera.

Movida por un sentimiento de pudor precoz y de digni­
dad, que era uno de los rasgos mas pronunciados de su 
carácter, había la Coscoja sentido desde pequeña una in­
vencible repugnancia á dormir en la cama común, que en 
la granja delgran Enebro, como en todas lasdemas, se con­
cedía á lo.s mozos y criadas en un rincon del establo 
sin distinción de edades y se.vos; y con la autorización 
del amo se había formado encima del gallinero y pegado 
á la pared, como un nido de golondrinas, un estrecho za- 
(piizami, al que subía trepando de viga en viga con la 
agilidad de una gala. En este albergue, lapizado de mo­
ho y lleno de hojas secas y yerva.s aromáticas, encontra­
ba al menos la niña un refugio sano, y el aislamiento pro- 
|)io de su edad y de su sexo. No lardó tampoco en tener 
en su manada centinelas vigilantes, ponpie la grotesca 
aventura de Deaucadet no había sido la única de esta es­
pecie.

Habiendo penetrado en el año anterior en el gallinero 
un mozo de la granja, alentado por su brutal amor, gritó 
de tal manera la volátil grey, se tiró desde todas parles 
con tanta furia sobre el temerario amante, que hubo de 

des. s. q. h. s. m. Madrid 22 de julio do 1846.= 
José Maria Fernandez dé la Hoz.=Bernard¡no 
Nuñez de Arenas.

En el Diario Mercantil de Valencia, hemos 
visto una real órden en que se hacen ciertas 
prevenciones al director general déla armada, 
á consecuencia de haher perecido de hambre 
y desnudez cuarenta y seis niños de los que 
el paquete Gaditano^ trasportaba de Santan­
der á la Habana. A la vista de esta lamenta­
ble desgracia, el gobierno se muestra impasi­
ble, y no cuida de buscará los responsables de 
ella.

La real órden citada dice así :

Comandancia militar del tercio naval de Va­
lencia. =E1 Exemo. señor comandante general 
de marina del departamento de Cartagena con 
fecha 2S del pasado me dice lo que copio.

El Exemo. señor director de la armada medí- 
ce en carta de 20 del actual lo siguiente.=Excmo. 
señor: El Exemo. señor ministro de Marina en 15 
del corriente me dice lo que sigue.=Excmo. se­
ñor: La Reina (Q. D. G.) con presencia del dic- 
támen de la junta de dirección de la armada 
acerca del espediente instruido en el apostadero 
de la Habana, de resultas de la llegada á aquel 
puerto del paquete Gaditano, conduciendo 46 ni­
ños menos de los colonos que habia embarcado en 
Santander, se ha servido resolver por amplia­
ción á,cuanto se previno en real órden de 23 
de enero de este año, que en casos semejantes 
de trasporte de personas por contrata, los due­
ños de los buques que lo verifiquen están obli­
gados a hacer los acopios correspondientes de 
víveres y aguada para suministrar á cada in­
dividuo al menos una ración de armada sin 
vino, en cada dia de los que tarden en la na­
vegación; acerca del cumplimiento de lo cual 
inspeccionaran los gefes de marina del puer­
to en que se habilite la espedícion, asi co­
mo el que cada persona lleve las mudas de ropa 
necesarias para que no se repita el escándalo que 
produjo en ¡a Habana la llegada del mencionado 
buque ; todo bajo la mas estrecha responsabili­
dad de los espresados gefes, según es de su de­
ber, con arreglo á los artículos de ordenanza 
que se cila en la mencionada real órden de 23 
de enero; debiendo también observar puntual­
mente la del de junio de 1818, preventiva del 
embarque de capellán y cirujano en los casos 
que la misma espresa. Lo que digo á V. E. de 
real órden para su circulación á los fines de su 
mas puntual cumplimiento.=Lo que ppr acuer­
do de la mencionada corporación traslado á 
V. E. a los propios fines; debiendo advertir á 
y. E. que la junta ha señalado sean 60 dias de 
víveres los que embarquen los buques que se 
despachen para la Habana y Costa Firme ; tres 
meses para los del rio de la Plata, y seis idem 
para los de Filipinas: debiendo llevar igualmen­
te 5 por 100 de los víveres en dieta para los 
enfermos.=Y lo trascribo á vds. para su inteli­
gencia y cumplimiento en todas sus partes de 
cuanto se previene en dicha real órden , que sin 
la menor demora comunicará á los comandan­
tes de las provincias de este tercio y demas á 
quienes corresponda tener noticia de su conte­
nido, dirigido á evitar humanamente el que se 
repitan semejantes desgracias. >

Lo que he dispuesto se inserte en el Eoletin 
Oficial y Diario Mercantil de esta plaza para re­
conocimiento del comercio y demas á quienes, 
corresponda. Valencia 14 de julio de 1846.=El 
brigadier comandante, Gabriel de Pazos. 

de Lainl-Aubin; allí se cuenta que sabéis palabras contra 
las enfermedades, y vengo á deciros que habléis algo cob- 
Ira la de mi pobre niño.

Y señaló á su hijo cubierto de harapos, pálido y horrible- 
mente flaco, que cediendo á una invencible somnolencia 
cerraba lánguidamente los hinchados ojos.

La Coscoja meneó la cabeza tristemente.
—Oshan engañado, querida señora; no sé palabras para 

las enfermedades de los niños...
—Pues en el valle dicen que la otra primavera haWás- 

Icis contra el mal de todo un rebaño de corderos y que 
escaparon la mayor parte.... haced’por este pobre enfer­
mo lo que por los corderos, hija mia, dijo cándidamente la 
|)obre muger en tono de súplica. Os voy á contar como se 
ha piiesto malo. Este chico siempre ha sido mas delicado 
que sus dos hermanos, pero al fin iba pasando... ya sa­
béis lo rigoroso que ha sido el invierno. At otoño tomó mi 
hombre las calenturas por arrancar cepas en un terreno 
pantanoso : pero unas calenturas que le dejaron imposibi­
litado: es jornalero y no podía trabajar. Sin embargo, tam­
bién iba tiritando, aunque á veces solíamos quedarnos en 
ayunas, y á no ser por algunos puñados de patatas ma­
leadas que nos daba un vecino, nos hubiéramos muerto de 
hambre. La última tempestad de febrero se llevó casi lo­
do nuestro lechado, que ya estaba muy malo, y cuandOi 
vino mi pobre marido á estos bostjues á cojer retama para 
componerle y leña para calentarnos, los guardas del, señor 
condele prohibieron locar á nada...Amiga, con esto.cuan- 
do llovía se nos entraba toda el agua en casa, y de noche 
especialmente pasábamos un frió... un frío que nos hela­
ba : desde entonces este pobrecito fué perdiendo el color; 
tuvo tos, calosfríos... haSta ponerse como le veis: añadió 
la muger llorando. Ay, hija mia! ¡vos sois mi única espe­
ranza; vos, que hacéis cuanto queréis!... con unas poç^ 
palabras le podéis curar: quitarle este mal, como se la qui 
tásteis á los corderos.

Mas de una vez, durante esta sencilla y triste consulta, 
habia la Coscoja estado á pumo de interrumpir á la pobre 
muger; pero la habia faltado el valor para hacerlo; des­
pues de mirar atentamente al niño, cogió sus dos maueci- 
las lívWas y frias, y dijo á su madre suspirando:



DIVISION DE LOS DISTRITOS
ELECTORALES,

(Continuación.)
SIGUE EL TERCER DISTRITO DE LA PROVINCIA DE

BURGOS.
Pueblos. Almas.

. ..............
Barrios de Burreba 262
Molina del Portillo de Busto 416
Monasterio de Rodilla 620
Movilla 55
Navas de Bureba 111
Ojeda 51
Oña y sus granjas 575
Padtones 152
Penches 60
Piedrahita de Juarros 85
Piernigas 98
Pino de Bureba 152
Pozq_de la Sal 5,090
Quintana Bureba 86
Quintanaelez 90
Quintanaopio 72
Quintanarruz 64
Quintanaurria 55
Quintanavides 589
Quintanillabon 113
Quintanilla Caberrojas 55
Quintanilla Cabesoto 53
Quintanilla San García 634
Revillagodos de Bureba 72
Revillalcon 35
Rernoso 134
Rio Quintanilla 58
Rojas 239
Rublacedo de Abajo 102
Rublacedo de Arriba 61
Rucandio 116
Salas de Bureba 521
Salinillas de Bureba 69
San Pedro de la Hoz 22
Santa María del Invierno 99
Santa Olalla de Bureba 169
Solas de Bureba 87
Solduengo 115
Soto de Bureba 53
Pradano de Bureba. 325
Tamayo 126
Terminen 102
Terrazos 108
Valdearnedo 37
Valdazo de Bureba 80
Vallarla 175
Vilena 415
Zuñeda 160
Altable 213
Ameyugo 247
Añastro 162
Ayuelas 247
Bozoó 138
Bujedo 193
Encio 73
Guinicio 76
ireio 116
Miraveche 308
Miranda de Ebro 2,275
Montañana 80
Moriana 82
Obarenes 71
Orón 276
Pancorbo 1,496
Pariza 73
Portilla 48
Puebla de Arganzon 590
Santa Gadea 537
Santa MaríaRivarredonda 493
Saseta 40
Silanes 102
Suzana ' 106
Valverde de Miranda 52
Valluercanes 446
Villanueva del Conde 255
Villanueva Soportilla 146
Ventosa 20
Condado de Treviño 3,079
Abellanosa de Rioja 42
Rascuñana 66
Belorado 2,007
Canias 164
Castil de Garrías 164
Castíl Delgado 132
Cerezo 1,072
Espinosa del Monte 53
Eterna 65
Esquerra 30
Fresneda de la Sierra lio
Fresneña 80
Fresno de Riotirón 270
Ibrillos 133
Loranquillo 60
Pradilla 38
Quintanaloranco 326
Quintanilla del Monte en Rioja 74
Redecilla del Camino 302
Redecilla del Campo 81
San Clemente del Valle 67
San Cristobal del Monte 51
San Miguel de Pedroso 56
San Pedro del Monte 57
San Vicente del Valle 102
Solillo de Rioja 54
Santa Olalla del Valle 46
Tosamos 17-5
Viloria 228
Villagalijo 85
Villamayor del Rio 65
Villambistía 186

Total.............. 57,777
CUARTO distrito.
Cabeza. — Lerma.

Pueblos, Almas.

Avellanosa de Muñó 147
Bahabon 249
Barriosuso 37

Rascones (granja) 9
Rríongos 104
Cabañes de Esgueba 147
Castrillo de Solorana 169
Castroceniza 75
Cebrecos 133
Ciadoncha 280
Cilleruelo de Abajo 268
Cilleruelo de Arriba 176
Ciruelos de Cervera 172

Vizcoinda 454
Huerta de Abajo
Huerta de Arriba
Quintanilla Urrilla
Toibaños de Abajo
Tolbaños de Arriba

>4505

Vezares
Vallejimeno
Azena
Laia 
Paules 
Vega

j 545Covarrubias y San Pedro Arlanza 1,133
Cogollos 550
Cuevas de San Clemente 225
Eontioso 406
Guimara 34
Honieruela 20
Iglesia Rubia 422
Lerma 4,501
Madrigal del Monte 447
Madrigalejo 450
Mahamud 465
Maza riegos 44
Máznela 269
Mezerreyes 429
Montuenga y la granja de Quin-

tanilleja 404
Nebreda 454
Olmillos de Muñó 444
Paules del Agua 67
Pinedillo 26
Peral de Arlanza y la granja de

Retorlillo 286
Pineda Trasmonte 488
Pinilla Trasmonte 396
Presencio 596
Puentedura 456
Quintanilla del Agua 258
Quintanilla del Coco 299
Quintanilla de la Mala 93
Rabé de los Escuderos 410
Retuerta 81
Revenga y la granja de Villahi-

zan 364
Revilla Cabriada 405
Royales del Agua
Hoyuela y la granja de Vegue-

444

cilla 92
Santa Cecilia 347
Santa Maria del Campo 486
Santa Maria de Mercadillo 4,207
Santa Inés 4 87
Saniivañez del Esgueva 269
Sanlivañez del Val 443
Santillan 448
Soiarana 20
Tejada 226
Tordomar 429
Tordueles 404
Tornadijo 66
Tortales 772
Torrecilla del Monte. 467
Torrecitores 37
Torrepadre 279
Torresandino 354
Ura 45
Valdorros 423
Villafruelas 579
Villafuertes 406
Vi lia hoz i ,002
Villaverde del Monte 94
Villalmanzo 868
Villamayor de los Montes 560
Villangomez 449
Villoviado 53
Zael 280
Acinas 254
Ahedo y la Revilla 487
Arauzo de Miel y su aldea doña

Santos. 768
Arauzo de Salce 217
Arroyo de Salas 63
Rarbadillo de Herreros 230
Barbadillo del Mercado 250
Rarbadillo del Pez 387
Cabezon de la Sierra 237
Campolara 454
Canicosa 310
Carazo 378
Cascajares de la Sierra 449
Castrillo la Reina 852
Castrovido 93
Contreras 333
Cubillejo 435
Espinosa de Cerbera 261
Hortiguela 244
Hoyuelos de la Sierra 4 31
Jaramillo de la Fuente 490
Jaramillo Quemado 462
Jete 34
Mambrilla de Lara 407
Mamolar 464
Mazueco 20
Monasterio de la Sierra 462
Moncalbíllo 44 6
Monterrubio 491
Neila 580
Palacios de la Sierra 984
Piedrahita de Muñó 436
Pinilla de los Moros 4 35
Quintanalara 454
Quintanar de la Sierra 579
Quintanilla de las Viñas 52
Quintanilla Cabrera 24
Rabanera del Pinar 418
Regumiel 70
Riocabado 274
Rupelo 63
Salas de los Infantes 749
S. Millan de Lara é Iglesia Pinta 236
Santo Domingo de Silos y sus

Aldeas 762
Tañabueyes 400
Terrazas 61
Tinieblas 93
Torrelara 95
Vilviestre del Pinar 470
Villaespasa 463
Villanueva Carazo 444
Villoruevü 41

Total.............. 55,991

(Conlinnará la provincia de Surc/os.)

EXAMEN DE LA PRENSA.

La peregrina ¡dea de dar el sefior gefe politi­
co el nombre de Carnaval politico á las eleccio­
nes, sugiere al Clamor Público varias reflexiones 
muy oportunas; no se puede negar. La tal espre- 
sion, dice nuestro colega, que no hace mas que 
espresar en téi’minos muy propios y adecuados 
el concepto que merecen á los hombres que 
hoy mandan Jas practicas del gobierno repre­
sentativo, y el firme propósito que bien clara­
mente demuestran sus actos de hacer que la 
constitución, las cortes, las leyes y cuantas ins­
tituciones merecen un cariño reverente sean en 
sus manos un engaño lamentable, un Carnaval 
politico. Y que no se crea, añade El Clamor, que 
la tal espresion dicha con tanto desprecio es pro­
pia de don Simon Roda, ó como se dice en mi 
tierra, harina de su costal; nada de eso, que si 
don Simon la ha proferido no ha hecho en ello 
mas que ser en ello fiel intérprete de los actúa. 
Ies gobernantes que se han propuesto hacer de 
la España un teatro de máscaras donde se re­
presenta la comedia del gobierno repi’esentati- 
vo, bajo el aspecto mas repugnante.

Repasa en seguida los hechos todos del mi­
nisterio Isturiz, y en todos no ve por cierto sino 
un Carnaval político que en todo interviene; en 
las cortes, en las elecciones, en la libertad de 
impi enta, en la cuestión de Itoma, en los negocios 
diplomáticos que se agitan, y en ese régimen dis­
crecional y sultánico que domina en las pro­
vincias de la monarquía.

El Heraldo, siempre llamando como dijimos 
ayer la atención del gobierno sobre esto, aquello 
ó lo demas allá. No parece sino que éste está 
biempre pensando en babia, sin cuidarse maldita 
la cosa de lo que mas debía ocuparse.

Sobre los desertores españoles que el gobier­
no portugués ampara, es sobre lo que dá hoy 
un golpecito en el hombro del gobierno, advir­
tiéndole que no debe tolerar de ningún modo 
sin echarse un borron (como si no estuviera va 
negro de tantos borrones) una infracción tan 
humillante para nosotros de los tratados exis­
tentes.

El Español, que sin duda por las dos grandes 
cuestiones, la del matrimonio de S. M. y la de 
elecciones, que lo han tenido ocupado estos 
dias, no ha podido hacerlo de la disposición que 
tomó el ministerio de Gracia y Justicia relativa 
á la reforma de aranceles judiciales, lo hace hoy 
calificándola, sí de incompleta, necesaria. Cree 
que todavía son escesívos los derechos que en 
dichos aranceles se señalan á los jueces y curia­
les, y desea que se piense en reducirlos todo lo 
posible. Por causa de esto espone que los pue­
blos siempre tienen derecho á que se les admi­
nistre justicia con los menos dispendios y gra­
vámenes posibles, y mas en la actualidad, en 
que tan caro le cuesta el gobierno y la adminis­
tración general del pais.

Tiene razon El Español, y por lo tanto se la 
damos.

Por una casualidad se me viene á las manos 
El Poptdar que trata de la cuestión del matri­
monio, que es en la que tenia ya deseos de ver 
lo venir. Y efectivamente Jo veo; pero ¿de qué 
modo? lo veo venir rodeando por mil escabro­
sidades sin atreverse á decir francamente lo 
que quiere , hasta que ya por fin, y no encon­
trando remedio, se decide á manifestar que no 
habiendo hecho el enlace cuando se presentó 
ocasión, que seria muy prudente el diferirlo. 
¡Luego se romperán los cascos todos los perió­
dicos en combinaciones!

CORRESPONDENCIA INTERIOR

Cialicla,
ORENSE 21 de julio.—La aparición del JVuevo 

Espectador fue celebrada por todos los verdade­
ros liberales, los que encarecen los patrióticos 
esfuerzos que vds. habrán hecho para poder 
tomar una parte muy interesante en las pi ínci- 
pales cuestiones que están abocadas, particu­
larmente en la del matrimonio de S. M. ; cuya 
nueva aparición, por lo tanto, ha sido muy 
oportuna y de mucha estima para todos los apa­
sionados del Espectador, cuyos principios y com­
promisos políticos ven en un todo representados 
en el nuevo credo político ó profesión de fé que 
vds.. han hecho en el primer número del Nuevo

Espectador con una franqueza que les honra, y 
que echara por tierra la division que nuestros 
adversarios quisieran introducir en el gran uar- 
tido liberal.

Nada de particular que comunicar á vds., sino 
que se dice como de cierto que se forma en esta 
cuartel general con un ejército de 4,000 hom­
bres, que regularmente tendrá el objeto de ob­
servar al vecino reino de Portugal.

{Correspondencia del N. Espectador.)
Andalitcia.

SEVILLA 20 de julio.—Los liberales de esta 
gran población han tenido un verdadero placer 
^' \*;* nuevamente en la palestra periodística ese 
peiiódico, centinela avanzado de la libertad, y 
(lenonado defensor de los derechos del pueblo. 
En circunstancias criticas vuelve á la vida, y an­
cho campo se le presenta donde combatir la ti­
ranía y los desafueros del poder.

En esta hay un movimiento estraordinarío de 
tropas, y la ansiedad crece por momentos. An­
tes de ayer tarde salió el primer batallón infan­
tería de Navarra y la brigada de artillería de á 
lomo, mandada por su coronel el señor de Zcude* 
IOS, con destino á la frontera de i’ortugal; ayer 
lo verificaron á las siete de la larde unos dos­
cientos caballos del regimiento caballería de Ca- 
lalraba, 10.“ de lanceros, mandados por su bri­
gadier coronel don Rafael León, y el tercer ba­
tallón del regimiento íufanieria de Navarra con 
su plana mayor, mandado por el señor Desca­
llar, brigadier del cuerpo. Estas fuerzas, según 
las noticias que se nos han facilitado, van á si­
tuarse en los pueblos fiel Cerro, Calañas y santa 
Barbara, en la sierra del Andévalo, provincias de 
Huelva y limítrofes al vecino reino de Portugal; 
debiendo formarse una brigada que mandará es­
te último gefe.

■ La artillería de á lomo sube á diez y ocho 
piezas.

En la Maestranza se lia trabajado con suma 
actividad, y se les ha dado jornal doble á los 
operarios para que trabajen de noche en hacer 
camillas para las fuerzas que han marchado.

Hoy sale nuestro general Shely con parte 
del estado mayor para reunirse á las tropas es- 
jiedicionarias; esto hace presumir que se abocan 
grandes sucesos, y que tal vez pronto, muy pron­
to, el trueno del cañón nos anuncie es llegado 
el dia de una nueva lucha.

La población ha quedado casi desguarnecida; 
se le han dado a la artillería liisiles, a fin de que 
puedan cubrir las guardias de la plaza, y esto 
se comenta agitando los ánimos y predisponién­
dolos á la espera.. .

No sabemos el motivo de todos estos movi­
mientos y pertrechos: unos dicen ser en razon 
á no acceder el gobierno portugués á la entrega 
de los desgraciados prisioneros de Galicia, que 
destinados a Ultramar, se sublevaron arribando 
á aquel reino, y otros por el contrario, aseguran 
que es debido á que los emigrados se pasean 
para consolarse de la espalriacion, y esto solo 
asusta á nuestros Pravos héroes siiuacioneros.

En fin, veremos; yo diré á vds. lo que ocurra 
de interés, sin esplicarles la historia secreta de 
ciertos hechos, á fin de evitar denuncias y he­
chos bárbaros de fuerza.

{Corresp. del N. Espectador.)

NOTICMS ESTRANGE RAS.

Los diarios de Londres del 16 de julio anun­
cian la reelección de M. Macaulay en el distrito 
de Edimburgo, con la que ha quedado resuelta 
en favor del ministerio la cuestión de reeleccio­
nes. Todos los ministros han merecido la con 
lianza pública en los respectivos distritos electo­
rales.

En Londres se esperaba con impaciencia que 
lord .John Russell se esplicase sobre la cuestión 
de azúcares y acei'ca de la política que se propo­
ne seguir con la Irlanda. Parece que M. O’Con­
nell confia mucho en la rectitud de esta política, 
porque en la última asamblea de la asociación 
del rapell, celebrada en Dublin , ha dejado tras­
lucir que convendria no présentai’ obstáculos á 
los buenos deseos del gabinete whig, y se ha de­
clarado contra toda demostración en que haya 
algo de violencia. Oti’a declaración muy impor­
tante hizoM. O’Connell, manifestando ipie no se 
opondría ya á que se sostuviese al clero católico 
de Irlanda de los fondos del Estado. Estas pala­
bras causaron mucha sensación asi en Dublin 
como en Londres.

Sir Roberto Peel no pudo asistir á la primera 
sesión de la cámara de los comunes en que se 
presentó el nuevo ministerio, porque al levantar­
se de la cama puso el pie inadvertidamente so­
bre un vaso de porcelana, cuyos fragmentos se 
le introdujeron causándole algunas heridas. Este 
accidente felizmente no ha tenido consecuencias, 
y despues de haber guardado cama algunos dias 
el ex-primer ministro, scgiiia bastante aliviado y 
se proponía salir con su familia para Drayton- 
Manorá pasar la estación de verano. La noticia 
de su viage á Italia no se confirma.

—La Prusia está en vísperas de una crisis 
ministerial. M. de Klottwell, ministro de Hacien­
da , ha hecho su dimisión que le fue admitida 
por el rey. La retirada de este ministro parece 
que tiene muy íntima relación con los embara­
zos financieros en que se encuentra el gobierno 
prusiano , cuya causa principal se atribuye á su 
Obstinación á no aumentar los medios de circu­
lación permitiendo el establecimiento de bancos, 
particulares.

—La Gazeta del Piamonle anuncia el feliz 
alumbramiento de la duquesa de Saboya hei’- 
mana del príncipe real de Cerdeña, que el dia 11 
dió á luz un niño á quien se ha dado el títnlo 
de duque de Moniferrara.

El cuerpo diplomático de Austria ha sufrido 
algunos cambios. El pi íncipe Jorge Esterbazy 
Galantha, primer secretario de la embajada de 
San-Petersburgo, está nombrado ministro de 
Austria en Carisruhe, y el baron Urintz Berberich 
de Treueufeid ministro en Copenhague.



En todas bis provincias de los oslados .pontifi­
cios reina la irainpiiüdad nias completa, despues 
de la elección del nuevo papa. Un hecho refieren 
las correspondencias de lloina que hace mucho 
honor al sucesor de S. Pedro, l'.irece que ha­
biéndole servido el (tocinero á los pocos dias de 
su ascension al poniificadosiiUe platos diferentes, 
su santidad le mandó á llamar, y le dijo que sien­
do cardenal no haliia tenido nunca masque tres 
platos á su mesa y (pie quería conservar esta 
costumbre: Otras economias se cuentan tam­
bién del nuevo papa, entre ellas la de haber su­
primido 4,000 escudos que se gastaban anual- 
inente en el cultivo de las llores del jardin.

A la ciudad de bnola, de que es obispo, la ha 
hecho un presente de 40,000 escudos. El gasto 
de '1,000 escudos diarios que estaban destinados 
para espejos le ha suprimido también, diciendo 
que cuando tenga necesidad de ellos les pedirá.

De la Albania dice una correspondencia que 
inserta el Porta foglio de Malla, que en el pais 
renace la tranquilidad por los acertados cam­
bios que se han introducido; pues las sabias dis­
posiciones del general de la division de la Rome- 
lia han variado-sensiblemente la luz de las cosas 
en la Albania, produciendo resultados que hon­
ran á la sublime Puerta.

Los periódicos franceses nose ocupan de otra 
cosa (pie dí’i elecciones. Los partidos se aprestan 
ú la lucha, y según todas las apariencias va á ser 
tenaz y obstinada.

SECCION OFICIAL.

MINISTERIO DE HACIENDA.

limo. Sr. : Por <*1 ministerio de Estado se di­
ce á este de Hacienda con fecha 24 de junio úl- 
linio lo (jue sigue :

«Exi mo. Sr. : El ministro lesidente de S. M. 
en Rruselas dice al señor ministro de Estado con 
fecha 17 del actual lo que signe : Según lo an- 
t.icipé á V. E. en mi despacho núm. 275, el se­
nado belga h:i dado su aprobación al proyecto 
■de ley adoptado ya en la cámara de represen­
tantes para la prorogacion hasta l. ° de octu­
bre del présenlo año de la ley de 24 d(; setiem­
bre del año próximo pasado, que permite la li­
bre introducción en este reino de los cereales y 
sustancias alimenticias. Habiendo también re­
caído la sanción sóberana sobre dicha ley , sus 
efectos han comenzado ya á ser obligatorios.

Do real órden, comunicada por el ospresado 
señor ministro, lo traslado á V. E. para su co­
nocimiento y efectos correspondientes.»

Lo que de real órden, comunicada por el re­
ferido señor ministro de Hacienda , traslado á 
V. I. para los efectos oportunos. Dios guarde á 
V. I. muchos años. Madrid 10 de julio de 1846.= 
El subsecretario interino, Esteban Pareja.=Se- 
ñor director general de 'Aduanas y Aranceles.

SECCION LIÏEHARÏA.

JÜÍCIO CRITICO DE LA LITERATURA DE 
NUESTRO SIGLO. (1)

ARTICULO H.

Al hacernos cargo en el artículo anterior de 
probar el triste estado de la liieratui a contem­
poránea, • ciertamente que no nos propusimos 
ninguna de esas dificultades, en que es muy fá­
cil esiréllarse aun ingenios mas avenlejados; por 
el contrario, la cuestión es muy sencilla, senci- 
llisima, tanto, que no hay mas que fijar la vista 
en dicha literallira, pasarla por todas las pro­
ducciones que forman el patrimonio de nuestro 
siglo, y ver si entre todas ellas, (> entre las que 
mas descuellan por su bondad, se encuentra al­
gún libio que, por su fondo y biiemi inteligen- 
ria, sea capaz de satisfacer las exigencias del in­
terés y de la moral; un libro que rebele ser 
fruto de un propiisito firme, de una voluntad sos­
tenida; un libro en fin, que con la atrevida ins­
piración de un pintor, abarque lodos los desti- 
nosde la humanidad, y nos represente con vivas 
tintas y sindéresis todos los diferentes fenóme- 
jios de la vida común, con sus violencias, sus 
goces, sus virtudes, lodo mezclado y confundi­
do. Lo encontraremos acaso?...

Si hubiera tenido algo de difícil el compro­
miso, sin duda que ya habíamos llegado al ma­
yor apuro, pero no creemos aventurado manifes- 
lar plenamente que esíí libro ne lo encontrare­
mos, y (pie dejando de hacernos hermosas ilu­
siones, tenemos que conocer, á .pesar nuestro, 
<iue si alguna habilidad puede atribuirse á nues­
tros literatos es la de reproducir alguna di; las 
caras que pi-esenla esa vida común; pero siem. 
pre desfigurada y llevada á la exageración, siem­
pre saliéndose del circulo de lo verosímil, y dan. 
do con frecuencia alma á lo que es solo una abs­
tracción del enieiidimiento. De este mismo mal 
se resienten los últimos libros de (pie nos ha 
hecho merced el observador Sné en quien sin 
duda alguna se personificará la literatura de 
nuestro siglo. No era aqui nuestro objeto parti­
cularizarnos con ningún autor, como no lo es 
entrometernos á analizar lo que está destinado 
para mas gallardas plumas; pero al contemplar 
la revolución que ha causado en todas las lite­
raturas, y el incesante aplauso que le prodiga 
ese á quien Cervantes llama antiguo legislador, 
deber nuestro creemos decir también que nos

(i) Véase el número 2.

encaiiian aquellos bi ilíanles y pomposos atavíos 
con que viste los objetos de su fábula; aquella 
tintura de misterio é interés que usa en sus 
atrevidas descripciones; aquel conocimiento y ob­
servación 'profundos de los hombres; pero lo ve­
mos también con frecuencia (pasando desaper­
cibidos los defectos que, perteneciendo al plan, 
la desconciertan en nuestra humilde opinion) 
que abandonado al raudal de su inquieta y crea­
dora imaginación, á «u robusta idealidad, olvi­
da insensiblemente el materialismo con que se 
ha propuesto luchar, y sobre dar á sus persona­
ges un color demasiado subido, suele colocarnos 
al lado de la escena mas idiota y grosera de la 
vida común una de esas bellas imágenes, que 
recibiendo formas corpóreas é interesantes en 
el molde de su espirilualismo, harían muy buen 
efecto aun en una poesía de los tiempos caballe­
rescos. No deja de haber en esto gran i niel ¡gen* 
cia y propósito de hermanará la razon con la ima­
ginación , perobúsquenseal menos esos recursos 
en el rádio de lo posible, que es por cierto bas­
tante eslenso. El hombre por si solo presenta en 
sociedad mil distintas perspectivas y situaciones 
cargadas de interés, donde el genio puede sacar 
gran partido. Conozcámoslas pues por medio de 
un libro; conozcamos bien sus tendencias y pro. 
pensiones, porque á ellas tenemos que arreglar 
las nuestras, y de este modo al examinarlos 
como con microscopio , conoceremos lo que. se 
llama el mundo. El hombre no es el mismo en 
todas las épocas ni unas mismas sus necesida­
des. El espíritu del siglo es quien lo forma , y á 
cuyo torrente impulsivo se tiene precisamente 
que abandonar , sumergiendo en él lo opuesto 
de sus creencias. Si antes , por ejemplo , vivía 
apegado , como la ostra al peñón , á las preocu­
paciones que bien el fausto ó su noble ejecuto­
ria le formasen, hoy por el contrario, como en 
nuestra sociedad ha sido presa de las revolucio­
nes mas espantosas y han venido á fructificar en 
su seno las teorías mas atrevidas , el hombre da li_ 
bre acceso á sus ideas , se comunica con el hom. 
bre , en todas parles se encuentran , en cual­
quiera de ellas luchan, y todos estos encuen­
tros , todas estas luchas son el asunto mas dig­
no del genio que con el compás de la ciencia 
quiere medir y comparar los progresos de la 
humanidad.

Dirásenos á esto que somos muy exigentes, 
pues que para daguerreolipar al hombre con 
sus hábitos y creencias, es preciso prepararse 
con gran copia de conocimientos , y hacer una 
larga observación ; pero la antigüedad y la edad 
media no nos hubieran transmitido por conduc­
to de las generaciones ninguna de sus eternas 
memorias si no hubieran sido ópimos frutos de 
graves estudios y prolongadas vigilias, que es lo 
que fecundiza nuestro entendimiento. Infortu­
nadamente disiente toda la juventud , y princi­
palmente la nuestra, de este sólido principio, y 
es , que sin duda h:i olvido que un conocimiento 
profundo del siglo de Luis XIV, del estableci­
miento del cristianismo y de los usos y costum­
bres de tudas las naciones , fue lo que á Voltai­
re puso al fí enle de la literatura ; á Rossuet, ej 
haber desentrañado la ciencia teológica y aun 
conquistado laureles en la lucha contra el ateís­
mo ; al genovés Sismondi, el haber hecho un 
estudio detenido de las literaturas del mediodia.j 
al poeta inglés,.el haber recorrido escrupulosa- . 
mente los cóncavos umbríos de la antigüedad; y 
asi sucesivamente á todas esas arrogantes figu­
ras que, presentadas en abultado relieve por la 
historia , parecen velar el peofundo sueño de 
las generaciones que íneron, y en que sus genios 
creadores grabaron con eternas tintas lodo su ■ 
vigor y potestad.

No sirve, pues, que andemos por la superficie 
de lo difícil caminando , como decía un joven 
de nuestros dias, en hombros de gigantes, ni 
queramos enseñar antes de aprender. Demos un 
pasto nutritivo y de fácil digestión á nuestro en­
tendimiento, que lugar tendremos de aplicar 
con mas pompa y magestad á las situaciones 
que el tiempo vaya desenvolviendo las ideas que 
informes y revultosasagitan nuestra imaginación..

Mientras esto no suceda , como se carece de 
todo otro recurso, seguirá nuestra literatura 
con su aspecto desairado, sin tener otro timbre 
de originalidad que la distinga de las que pre­
sentan las épocas pasadas, que esa vaguedad é 
indecision que se observa en todos nuestros li­
teratos y podas ; esa ligereza y desórden en las 
ideas ; esa timidez de imágenes y su ningún ob­
jeto. El escritor de nuestros dias se perfila en 
las columnas de un periódico , á cuya estrechez 
acomoda mañosamente sus huérfanas concep­
ciones y su corruptor individualismo. Si alguna 
vez quiere salir de tan reducida esfera y formar 
un volumen de veinte pliegos, la carencia de 
ideas los pone en el caso de buscarlas en los li­
bros franceses que invaden sus bibliotecas , y 
dándolas con singular maestría una unción de 
artificio, es decir, mudándolas los irages y apli­
cándolas á otros cuerpos, forman un conjunto 

de tan poco efecto , lan sin color, que al mo­
mento se conoce que es una planta indigena 
adornada de mil exóticas, y este mismo mono­
polio afecta á todas las literaturas, lo que nos 
prueba clara y palmariamente lo estéril y erial 
de nuestro siglo, y mas prueba es todavía el 
ver el entusiasmo con que se desentierran hoy 
los monumentos históricos de la antigüedad, 
reconociendo en cada uno de ellos la página 
brillante de una brillante historia , la gloria 
magna de un siglo ti de una edad con que están 
identificados sus trofeos y grandezas.....

Pero bien , se me dirá : al dolor de conside­
rarnos en tanta pequeñez, ¿no podremos oponer 
la esperanza de salir un dia de semejante esta­
do? ¿Debe caer toda la responsabilidad sobre los 
literatos contemporáneos?......

Este sei'á el asunto de los artículos siguientes.

GACETILLA DE LA CAPITAL.

Hay abiiKos en esta coronada villa 
que por nías que se denuncien parecen incorregibles. En­
tre ello.s merecen particular mención por los graves males 
que ocasionan, el que generalmente se observa en los 
conduclore.s de carruages de todas clases , ya haciéndoles 
marchar á un paso acelerado, como sucede con los coches, 
ya marchando separados dei? líos, como lo hacen muchos 
carreteros, dando lugar á los infinitos atropellos que 
continuamente están ocurriendo. Antes de ayer maña­
na, por ejemplo , un carro de los que. conducen escom­
bros atropelló en la calle de san Antón á unamuger, frac­
turándola un bra’zo.

AHCHinato liorroroso.—En uno de es­
tos últimos dias ha tenido lugar en uno de los baños del 
Manzanares el atentado siguiente : Tres hombres, al pare­
cer en la mejor armonía, entraron en uno de ellos, y al po­
co rato salieron los dos, pagando al bañero el importe de 
los tres, y diciéndole que no esperaban á su compañero 
poniue tenían que volver pronto á Madrid. A la media ho­
ra el bañero levanta la estera y se encuentra con el (|ue 
había i|uedado envuelto en una sábana, y cosido con 17 
puñaladas. Este crimen es abominable, no solo por la 
circunstancia de que llegaron los tres en buena compañía 
hasta el baño, sino también porque, aumgue uno de ellos 
pudo ser el agraviado, el otro hizo el mas inicuo pajiel de 
cómplice.

Hasta ahora nada se ha averiguado con respecto á este 
atentado. El bañero se halla en la cárcel.

IVucvo camino do liicrro,— Se lia ser­
vido S. M. aceptar la propuesta presentada por d» n Juan 
Gasthope y consocios para ejecutar por su cuenta un ca­
mino de hierro de Córdoba .á Sevilla, dispeniendo que 
los proponentes depositen en el término de 90 días en el 
banco de San Fernando ó'en el do Isabel II un millón y 
doscientos mil reales, estendiéndose despues los pliegos 
de condiciones.

Uaro oMpectaculo,—Parece Imposible 
que en Madrid pueda ya haber nada que deba llamarse 
raro, pero sin duda alguna lo hay, y tanto lo hay, que 
quisiéramos ptesen lar á nuestros lectores en su verdade­
ro color el cuadro que ayer se ofreció à la vista de cier­
to amigo nuestro. Pasaba, pues, este por la plaza de ¡sa. 
bel II á la sazón en que muchas gentes y à paso mas que 
regular se dirigían á un punto dado de dicha plaza. A fuer 
de curioso nuestro amigo, como que hace tiempo que está 
en Madrid, encaminó también sus pasos á aquel siüo en que 
ya se habia formado un grupo bastante respetable, y ape­
nas llegó á él cuando no pudo menos de quedar absorto» 
confuso, estupefacto, estúpido, al ver que el objeto de 
aquella curiosidad era una monja que erraba por los te­
jados sin saber qué hacer, ni qué determinación lomar. 
Pasado unos momentos ya pudo nuestro amigo indagar 
el motivo que producía afiuella esetína singular, que fué» 
según parece, el haberse fugado dicha monja de su clau­
sura inducida por una enagenacion mental que le ocasio- 
nára la repugnancia por el convento y el deseo de lomar 
parle en las pompas y vanidades del mundo.

Esto no.s recuerda cierta causa que se formó en el tri­
bunal de la inquisición, y en cuya carpeta se leia «causa 
que se sigue contra Sor T... por volar y otros escesos.»

Efectos <lcl mosto. Un cnlcHcro que 
ayer larde se retiraba a su casa dentro de su antiguo y 
estropeado elemento, cayó al .suelo en uno de los violen­
tos vaivenes que este iba dando por la mal empedrada ca­
lle de Fuencarral, habiendo pasado una de las ruedas por 
muy cerca de la cabeza dé su conductor, que á duras pe­
nas y tambaleándose, no de la lesion que hubiera podido 
recibir, que no fué cosa mayor, sino de los cuartillos de 
vino que llevaba dentro del cueriio, se puso de pié mien­
tras el caballo seguía á trole largo por la calle abajo. Dan­
do lumbos y como pudo, siguió detrás llamando por su 
nombre al jamelgo, que no hubiera hecho ca.so de su ron­
ca voz, sidos agentes de P. y S. P. que le salieron al en­
cuentro y le cogieron de las riendas no le hubieran de­
tenido. Llegó á poco ralo el calesero, y dirigiéndose 
á uno de los agentes — ïluchas gracias padrino, \e dijo 
tartamudeando: ayúdeme su mercé á subir, que yo le 
ajustaré la cuenta al jaco. El compasivo agente no tuvo 
reparo en acceder á su demanda, pero como creyó que se 
ria una imprudencia dejarle marchar solo, se montó tam­
bién en la calesa, y el uno con las riendas, por no perder 
la costumbre, y el otro sujetándole por la cintura para 

I evitarle un nuevo porrazo, continuaron su camino sin que 
I nosotros sepamos la dirección, y sí solo que la gente se reia 

á carcajadas mientras estuvo presenciando la chistosa es 
eena.

Sc^uu <llcc un periódico, parece que 
•cierto general que vive muy próximo á uika de las igle­
sias de esta córte , y á quien le incomoda el ruido de las 
campanas, ha dado orden à uno de sus asistentes para 
que donde encuentre.al campanero le arrime media do­
cena de estacazos , á fin de ([ue vaya perdiendo la afición 
á los repiques. Se conoce, añade el periódico, que el tal 
señor no debe estar muy acostumbrado al estrue«ido del 
cañón.

5>iccwc que cuando regreaten de Valen- 
, cia el €hiclanero y los demas toreros que han ido á dar 

algunas funciones á aquella ciudad, va á celebrarse en es­
ta corte una corrida estraordinaria, cuyos productos se 
aplicarán ála continuación de la obra de la iglesia de Cham­

berí, y para la cual piensan regalar ocho loro.s escogidos 
los señores condes de Osuna y Veraguas. Regocíjense 
pues los aficionados, que en no siendo cosa de la empresa 
la corrida será buena de seguro.

Ayer, como otro» miictio» día» , nc- 
gun hemos oido, ha habido un pequeño motín en la puer ­
ta de Toledo por la preferencia que los carabineros dan á 
algunos de los vendedores que entran pór ella , mientras 
que à oíros los tienen detenidos horas enteras. Ha suce­
dido también , que cuando estos últimos reclaman su de­
recho con tanta justicia, se les sude contestar con los sa­
bles. Ponemos estos escesos en conocimiento de los gefes 
competentes , para que en caso de ser cierto, se ponga coto 
á ellos.

<,iAUETIEE.A l>E HKOVIACIA».

ScgiPii CMcrIlien <le la villa del Prado 
una partida de latrofaccioso.s procedentes de los inonle.s 
de Alamin, se han apoderado á media legua de Méntrida 
de lo.s señores don Marcos del Moral y don Manuel Trapa- 
ga, propietarios de esta última villa , y los han conducido 
al interior de los montes, pidiendo por ellos un crecido 
rescate. No deja de ser bien estraño que á tan corla dis­
tancia de una villa de bastante vecindario Como es Mén- 
Irida, con tanta policía y guardia civil como se esl.á soste­
niendo, se cometan á mansalva semejantes actos de van­
dalismo.

Ea celebre bailarina Cluy-.^tephau 
está oscilando la admiración de los granadinos, habiendo 
.sido estrepitosamente aplaudida en el primer baile que ha 
ejecutado.

En CAcere» »e preparan para loa 
dias 6, 7 y 8 del pró.ximo agosto, grandes corridas de 
toros de las ganaderías did duque de Veraguas y de Mu­
ñoz de Ciudad-Real. El Chiclanero con su correspondien­
te cuadrilla de picadores y banderilleros es el encargado 
déla lidia.

filAEETlEEA UEE ESTKAA’GEKO.

Evlsiten en la Georgia actualmente 
siete feligresías compuestas de colonos alemanes protes­
tantes, entre georgianos, armenios y tártaros ; se las 
denomina bajo los nombres de Teílis, Alexandersdorf, 
Elisahelhlhal, Kalh.-jrinenfeld , Marienfeid , Hemendorf, 
y Anuenfels. Estos concejos ó feligresias reunen un 
número de mas de 2,70ü individuos , repartidos en 490 
familias. Todo< sus habitantes son naturales de Wurtem­
berg.

El 7 «Id presente me», »e descarga­
ron en la aduama de Elsenenr (Dinamarca) 5,000 na­
ranjas y limones que ha trasportado desde Palermo (Si­
cilia) , á San Pelershurgo un brick mercante ruso. Van 
deslimdas para adornar los salones en que se ha de dar 
el gran baile, con motivo del casamieuto del principe de 
Wulemberg con la duquesa Olga.

El Standard anuncia que la reina 
Victoria piensa hacer un viage à Irlanda , y que pasará 
algunos dias en Dublin Castle.

Parece que sir Roberto Peel mar­
cha á Draiglon Manor, y que de ningún modo hará, como 
se habia predicho, el viage á Italia.

En un periódico froncés leemos que 
á algunas leguas de Besanzon se halla una aldea misera­
ble que yacía en el olvido, siendo digna, por lo que va­
mos á referir, de mejor suerte: y tan pequeña, que ape­
nas cuenta con doscientos vecinos; consistiendo su única 
riqueza en el incansable Iraitajo de estos mismos.

Parece ser que tan poco favorecida se veia en años 
no miíy remotos , que ni aun iglesia tenia , y no era esto 
lo mas lastimoso , sino que ni tampoco dinero para cons­
truirla. Felizmente envió el gobierno un cura , quien á la 
vista (le lo referido , dirigió la palabra á sus feligreses en 
estos términos :

«Hijos míos, no tenemos iglesia, ni dinero; pero te­
nemos brazos, valor, y nuestra fé de cristianos. No so 
nos quiere, construir un templo, pues bien, nosotros mis­
mos nos lo construiremos, y trabajaremos todos al efecto.»

Asi fué, desde el siguiente domingo al que les echii 
esta arenga , distribuía el buen párroco á. cada vecino 
el trabajo que le correspondía; de este modo y al cabo de 
12 años, la obra se halló completamente concluida , mer­
ced al asiduo trabajo, constancia é inteligencia del digno 
sacerdote.

La iglesia en cuestión se evalúa en 45,000 francos, 
no habiendo costado sino 21,000. Según él periódico ar­
riba mencionado hárise dirigido al gobierno el cura y va­
rios vecinos de la aldea , á fin de solicitar se le remune­
re de lo.s dispendios y trabajo empleado:? en la construc­
ción del templo; y parece que se leba contestado con 
buenas razones, mas no con dinero, con cuyo moti:o 
esclama :

«Homhre.s necios!... pedir dinero al gobierno en tiem­
po de elecciones!... cuando se necesita el dinero sola 
mente para.... los manejos de estas!...,

A lucdiadoN del corrieiilo me», «■- 
talló una tempestad en Vernon (Francia); y á pesar de 
haber descargado en este pueblo , no ocasionó daño al­
guno en él. Siguiendo desde la casa en que cayó el rayo 
por el puente colgante que se acaba de construir, se trans­
mitió fácilmente áCourcelles, y prendió fuego á varías 
casas, pasando de cinco el número de las convertidas en 
cenizas, á mas de una inmensa suma en granos y efectos 
perdidos por la misma deplorable causa.

Un grave accidente acaba de con­
tristar la guarnición y habilanles de Orón. En la noche 
del 2 al 5 del actual, se vino ab-ojo el suelo de uno de lo.s 
salone.s del cuartel de Kerguentah , y cayó sobre los sol­
dados que se hallaban detenidos. Aun no se saben deta­
lles de este deplorable suceso , empero sí que fueron T 
los muertos pasando de este número el de los heridos.

En el Propagador de E* Aube, leemoa 
que ha estallado na fuego tan violento en Villadin, feli­
gresía de Marcilly-le-Hayer, que treinta y cinco casas con 
sus dependencias y las recolecciones que contenian , han 
sido consumidas enteramente por las llamas.

Editor responsable, D. Isidro Sanchez Caro.
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